
Trobo¡o biográfico sobre el 

Dr. Jos~ Félix de Resírepo 

Sobre sus cenizas floreció la libertad y se 
ahogó la esclavitud. En su mausoleo reposa el 
decálogo de oro de una humanidad libre. En 
su tumba se oscureció la tiranía y feneció el 
odio. Su memoria es un canto de ainor a la vi­
da, un salm~ á la libertad y un grito de dolor 
para aquellos seres que perecieron víctimas de 
una esclavitud vergonzosa y deprimente. 

Su vida es un patrimonio sagrado que se irá 
transmitiendo de generación en generación. 

Dedico este pequeño ensayo a la Universi­
dad de Antioquia, particularmente a su Ins­
tituto de Filología, Filosofía y Letras, ges.tor 
de nuestra cultura regional y modelador de la 
conciencia juvenil. 

Víctor de LAMARINE 

JOSE FELIX DE RESTREPO 

' Medellín, agosto de 1949 

Analizar la vida de un hombre es tarea ardua y difícil. 
Estudiar su obra, enjuiciar sus actos y meditar sobre su al­
cance histórico es algo más que atrE:,vido. La vida de un per­
sonaje es preciso situarla dentro de la época en que actuó, 
es querer ocupar su lugár dentro del tiempo y del espacio 
que 'lo limitaron. Es desear vivir sus angustias y gustar de 
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sus placeres; es apropiarse de todas y .cada una de las ho­
ras de su existencia; es tratar de pensar, de sentir, de vivir, · 
y aún, de morir como él. Relacionar 'sus obras e inquirfr los .' 
móviles que lo impulsaron a su ejecución : Tal ((S la labor 
constructiva de su cr ítico. No profundizar en .el signifícaqo 
de su obra es inútil acometer tan bella cruzada. 

Estamos frente a la vida de ese hidalgo que se llamara 
José Félix de Restrepo. La tierra antioqueña es su progeni­
tora. Nace el 28. de noviembre de 1760 en fértiles comarcas 
de Envigado. Su solar nativo tuvo asiento en el hoy llama­
do corregimiento de "Sabaneta" . Sus padres ~ Vicente y Ca­
talina Vélez formaron un hogar cFistiano, asiento de gran­
des hombres de la patria, modelo de la comunidad social. 
Lo recibió al seno de la Iglesia eatólica el Pbro. Dr. Juan 
José de Restrepo. 'Sus primeros estudios los practicó con 
su madre y aprendió las primeras letras en las escuelas de 
su ciudad. A los trece años ·continuó sus estudios en San­
tafé y finalmente terminó sus estudios de humanidades en 
el colegio de San Bartolomé, y allí culmina la primera eta­
pa de su vida estudiantil, cuando en...._ (7 de mayo de) 1776, 
obtiene su título de bachiller y es licenciado en leyes. El 
Señor Restrepo es uno de los más aventajados estudiantes 
de su época .y sobresale entre todos pgr su espíritu de in­
vestigación y consagraciÓR a · las disciplinas intelectuales. 
El 7 de mayo de 1780 le es concedido su título de doctor en 
derecho civil. Ese mismo .año el Virrey le nombra profesor 
de filosofía, en reconocimien_to a sus méritos. Aquí empieza 
su nueva etapa . Ya lo vemqs consagrado como un profesor 
inquieto y experto en el difícil r~mo de la pedagogía. Sus 
discípulos pregonan sus gloiias. Maestro de Mariano Ospi­
na Ro

1

dríguez, uno de sus mejores biógrafos. No digo el ·me­
jor, porque la obra del doctor Ospina Rodríguez _ tiene más 
mérito en cuanto hace un estudio general de la situación 
reinante en aquella época. Abunda en pormenores sobre 
aquella etapa de la vida cplombiana pero descuida muchos 
detalles en la. vida _9el Dr. Restrepo y dada su categoría de 
discípulo, debió esperarse más de él. Para mí la mejor bio-
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grafía del doctor José Félix de Restrepo es el trabajo del 
historiador doctor Guillermo Hernández de Alba. Allí en-
· con tramos más detalles sobre la personalidad atrayente de 
este gran hombre público, magistrado integérrimo, parla­
mentario sereno y celoso apóstol de . la libertad, fustigador 
enconado de la esclavitud, jurista de altos quilates y maes­
tro de maestros y no sin razón, él "Aristides Colombiano", 
como lo apellidara el Dr. Rafael N uñez. Sus discípulos fue­
ron más tatde hombres aguerridos y fuertes, la mayor par­
te próceres de nuestra epopeya nacional. Los encontramos 
entre los Torres, los Pombos, Caldas, su mejor discípulo y 
su mejor obra. 

No pretendo estudiar la personalidad del doctor José 
Félix de Restrepo desde un punto de vista general. Sólo .as­
piro a enjuiciarlo en cuanto toca a su ardiente amor a la li- \ 
bertad y su desprecio a la esclavitud. Pero creo que es ne­
cesario dar algunos detalles sobre su vida múltiple ,dado el 
plano · universal de sus actividades. 

En Popayán, la heráldica y procera capital del Cauca, 
dictó el primer curso de filosofía que se- conoció en el país, 

· en el colegio-seminario de aquella diócesis. En agosto de 
1813 es re.ctor de la Universidad de Antioquia y profesor en 
la misma, con Liborio Mejía, Miguel Uribe Restrepo y 
Francisco José de Caldas. 

En sus cursos de filosofía practicó el método positivis­
ta. Escasos eran los textos de estudio y él con paciencia be­
nedictina tradujo algunos libros de autores europeos y los 
adaptó al ambiente nüéstro. Entre ellos observamos su li­
bro de "Lecciones de Física". 

En Popayán desempeñó el cargo de juez de balanza de 
11:1 real "Casa de Moneda". En 1786 se le nombró miembro 
del Colegio de Abogados de la Real Audiencia Santaferefra 
y de la AudieRcia de Quito. En 1791 es profesor de la cá­
tedra de 1'Artes", en Santafé. El Virrey Espeleta, conociendo 
su inteligencia, lealtad y su pasión por las letras, lo· nom­
bró . su asesor, cargo que le aceptó y desempeñó con sobra­
do patriotismo. 
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En Popayán formó su hogar y allí mismo contrajo ma­
trimonio con la virtuosa dama doña Tomasa Sarasti". Va­
rios hijós alegraron ·SU vida y todos ellos descollaron con el 
correr de los tiempos, destacándose siempre por su vafor e 
hidalguía. El doctor José Félix de -Restrepo llevó una vi­
da austera, parco en sus costumbres; s<:ncillo ·en su .vestir, 
sin llegar a apare~er jamás despreocupado' o abandonado. 
Su trato amable le conquistó la amistad dé todos sus a,mi­
gos y el respeto y veneración de todos los ciudadanos. El 
doctor Ospina Rodríguez nos cuenta -que " ... incapaz de o­
fender ni de mortificar a nadie, no hay memoria de que 
hubiera tenido un enemigo personal ... " " 

_José Félix fue un patriota en tÓdo el sentido amplio del 
vocablo. VaJeroso y oportuno cuando las circµnstancias lo 
requerían. Entre los episodios más simpáticos de su vida 
está la anécdota que el Dr. José Hilario López, hombre res­
petable por su posición ante la historia, magistrado de la 
República y soldado de la independencia, cuenta al doctor 
Manuel Restrepo, hijo de José Félix. Cuando el doctor Jo­
sé Félix desempeñaba su cátedra de· filosofía en Popayán, 
en el año de 1811, entraron a la ciudad los ejércitos realis­
tas comandados por Antonio Tenorio, fúe el doctor Restrepo 
el~rimero en empuñar su fusil y luego de armar a sus dis­
cípulos, disparar contra los agentes de la reacción y los a­
banderadps de la tiranía. 

Con sus amigos fue leal y sincero y jamás apeló a la 
doblez y a la falsía. Con sus hijos fue cariñoso y les brin­
dó su amor paternal; para sú esposa fue fiel y cumplidor de 
sus obligaciones; , para con sus discípulos fue cariñoso, se­
reno, paciente y compfacivo. Para con la patria fue su sol­
dado y su héroe; para la ciencia fue su más consagrado es-

- tudiante; para la libertad, su primer 'abanderado y para la 
esclavitud su peor látigo. 

Su espíritu no descansó hasta ver rotas las cadenas de 
la esclavitud . Para la jtlsticia fue sereno, severo y frío. Su 
corazón no escuchó jamás los latidos de la clemencia para 
el delincuente; sus palpit\iciones fueron el honor de la pa-
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tria y su. cerebro la justicia. De ahí su postrer gemido cuan­
do 'quiso hablar a su hijo Manuel y confundiéndolo con el, 
Dr. Rafael Velásquez, tomó la mano de éste y dijo : "Ma­
nuel; tú serás llamado algunas veces a juzgar . Que la jus­
ticia dirija todos· tus actos. Si es necesaria una inju,sticia 
para que no se trastorne el universo, deja que se trastorne 
el universo antes q~e cometer la injusticia". 

· Entremos ahora a examinar sus activiqades públicas en 
defensa ~e la libertad de los esclavos. Nuestro personaje 
es amenazado por el cruel Sámano, en Popayán, y para esca­
par con vida regr~sa a su tierra antioqueña. El pueblo co­
lombiano ha dado ya su primer grito de libertad el 20 de 
julio de 1810 y año tras año ha venido sacudiendo el yugo 
de la tiranía a que se nos tenía sometidos. Nuestros hom­
bres se han rebelado contra las autoridades por sus arbitra­
rios procederes. Si los reyes de España conociesen a fondo 
nuestro problema serían los primeros en poner coto a esta 
ola de clamores. Nuestra voz de piedad es contestada con 
la impulsiva de la tiranía. Nuestro éWmor a la libertad es 
ahogado con la masacre e inundada con la sangre de los jus­
tos, y la tierna sonrisa de -nuestros ~hicos es muerta con la 
despótica voz de mando de improvisados caudillos. 

Todo grito de inconformidad era debelado con la fuer­
za bruta; las ideas no se discutían, se aplastaban bajo ese 
ignominioso poder del temor y de las amenazas . La intran-

. quilidad y la zOzobrq. perturbaba la paz de nuestra con- · 
ciencia. Los ··co~azones de nuestros patriotas gemían ba­
jo el peso del dolor ,. pero sus lágrimas se quemaban y sus 
sentimientos ardían en espera de ocasión propicia. Retro­
cedamos un poco en nuestra historia y regresemos al . géne­
sis de nuestra civilización .· Allí hallaremos. una época os­
cura y confusa; allí nos encontraremos con hembres bravíos; 
pero de pensamiento retardado . Es allí en, donp.e el hom­
bre parece perder su fisonomía de sér racional . No se .perte­
nece 'a sí mismo, no es dueño de sus actos. Carece de li­
bertad y con él se comercia como ahora lo hacemos con los 
animales. Allí los hombres lÚchan contra los hombres, co-
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ino fieras desadaptadas de su ambiente. Los sentimientos 
pierden toda noción humanitaria. Los hombres no conocen 
otra ley que la de sumisión sin reparos· para con su amo y -
señoi;, no sólo de sus 'bienes sino también .de sus actos men­
tales. La Jmoral de aquel pobre desventurado no puede ser 
otra que.la de su jefe . Las mujeres ni siquiera tienen él de­
recht> a la maternidad. Se les considera como hembras su­
jetas a la voluntad de su amo . Es más: ni sus hijos le per­
j;énecen, ni pµeden esperar una ayuda futura de éstos. In­
misericorde sentimiento ·humano aquel que priva al hijo 
de ,asistir a sus padres, de consolar sus cuitas y, en general, 
de ;:¡carieiar la esperanza de habitar y convivir con ~llos. 

,. 
La distinción de clases es cada vez más trágica. Aviva 

los odios entre lbs hombres y sacrifica miles de vidas en a­
ras de un ideal ,mal comprendido: La libertad. La igualdad 
de derechos para todos los seres racionales. Será la dife­
rencia de color lo que tas!'l la co'nciencia, o serán los títulos 
de familia los que sitúan las barreras sociales y :raciales? 
La distinción de categorías es cuestión debatida. Para mí 
existen, tienen que existir, deben existir . En tódo exis.ten. 
En la religión, en la sociedad, en la familia, en la política, 
etc. Es necesario qµe los seres av~ncen hacia la conquista / 
de algo. Es de ley natural que todos aspiremos a mejorar 
nuestra situación intelectual, moral o económica. Hacia al-
go tenemos que marchar; no podemos estancarnos. Todo 
esto es imprescin~ible dentro 'de la comunidad social. Si to­
dos . fuéramos una misma cosa, en ese mismo instante <lesa- · 
parecería el universo y con él nosotros. Cada esfera tien~ 
que disfrutar de 10s mismos derechos y desenvolverse den;. 
tro de las mismas lib~rtades : libertad de .escribir y opinar; 
libertad para estudiar y pensar; libertad de religión y de 
doctrina política. Los der.echos consagrados por los congre­
sos nc;i son para unos pocos . Esas leyes toman el carácter de 
4niversales. Lo censurable es ver la interpretación capri:­
chosa que de ellos se hacen . La distinción entre blancos y 
negros es odiosa y-reprobable. Negar las cualidades de la 
raza negra es pecar por ignorante y apasionado. Muchas 
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veces hallamos más nobleza e hidalguía en un negro que. én 
un blanco. No es el color lo que valora la conciencia huma­
na sino el carácter y la ·voluntad, . el espíritu y los senti­
mientos del sér. Esos prejuicios raciales de querer situar en 
categoría de inferioridad a una raza humana es lo que crea 
el odio entre los asociados; esa pequeña e infundaqa mane­
ra de pensar es la generadora de la venganza y la qestruc­
ción de los individuos. Ese mal es el que necesitamos com­
batir y · a]:>olir. Las categorías no son divisiones raciales si­
no el orden en la jerarquía. En toda comunidad SO'cial e­
xisten seres que obedecen y seres que ordenan. Si ninguno 
se somete y todos se convierten en jefes aHf entra la anarquía 
y se apodera el caos. Toda comunidad social llena una finali­
dad, hacia ella encamina sus actos. La comunidad social 
debe sacrificar el bien particular en herieficio del bien co­
lectivo. La comunidad social está ~ormada por .la familia. 
~n la bondad o maldad de ésta estriba el bienestar o el 
malestar del universo. 

Todo esto comprendió- a caba1idad el insigne patricio 
José Félix de Restrepo. J:>or ello con.sagró su vida entera 
para restablecer · la integridad de la familia, salvar la so­
ciedad y con ella la nacionalidad. Para él los ,hombres po­
dían rebelarse a cumplir un mandato pero no desconocer la 
autoridad de que aquél emanaba. En defénsa de todos es­
tos. derechos hallamos el período más hermoso en la vida 
de este ejemplar varón. ...._ 

Ya en Antioquia, José Félix entra de lleno a buscar fór­
mulas adecuadas que traten de extinguir la esclavitud. Co­
nocía a fondo el problema y también .encontraba medios de 
empezar su gigantesca obra. Por la historia conoció las pá­
ginas más luctuosas de nuestra civilización. Supo que Juan1 
de Borja condenó a diez años de esclavitud a los pobres in­
dios Fijaos por Sl\ rebeldía. Este conquistador creyó equivo­
cadament.e que los indios le obedecían sin reparqs, no mi­
diendo su grado de cultura. Eran salvajes y su compañía la 
constituía la naturaleza bruta. 
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. . 
Gobernaba este departa'mento de Antioquia el dictador 

Juati .del Corral. Este hombr~ fuerte discutió con José Fé~ 
lix este gravé mal y ·se dejó convencer de la importáncia de 
adelantar u~a campaña pronta para el restablecimiento de 
la libertad ele tantos hombr,es de. la cÓmarca . Él 12 ·de di~ 
ciembre _de 1813 se dirige al Congreso de las Provin~iá~ Uni ... 
das y aboga por la libertad de los esclavos, sosteniendo la 
tesis de Restrepo . Pero el día !llás feliz de su administra­
ción llega el 13 de marzo de 1814 cuando el dictador dijo. en 
pall:!-bras memorables a aquel cuerpo legi'slativo ·ae Antio­
quia: " ... Mientras no desaparezca de entre nosotros 'has­
ta la sombra de lá esclavitud; mientras no miremos a toda:s 
las clases interesadas por unos mismos principios en perpe­
tuar· la estabilidad de la República, rio creáis, oh repre­
sentantes del puebl'o, que la libertad sea consolidada: para: 
siempre. No calculéis por la tranquilidad interior de g.ue 
hoY, .disfruta la· Patria, de la que ha de tener en los tiem­
pos venideros, si no f>rocuráis hacer excesivas las leyes in­
mutables de la ·justicia sobre· cierta clase de hombres des­
graciados que· tascando con despe-cho e1 · freno de la servi­
dumbre, al fin han de pl"orrumpir en una insurrección san­
grienta ... " 

Hay quienes atribuyen el texto de este mensaje a la plu­
ma de Je.sé Félix. El dictador Corral se interesó mucho en 
lograr esta ambición de nuestro pueblo, pero la suerte ,le 
fue adversa. El 7 de abril del mismo año muere en ·Ri<:me­
gro, sin ver coronados~ sus esfuerzos. La Asamblea. conti­
nuó deliberando "y se promovieron. agitades debates. La· in­
teligencia de José Félix siguió ilumi:a:ande» aquella corpora-
ción. . - . . • 

Poco después, el 20 ·de abril, nuestro cuerpo colegiado 
es.~ el primero que se pronuncia en el país en favor de tan 
9-iscutido problema. Ese día se expidió el acto legislativo 
que. orde:pó la libertad de un esclavo por . cada diez, . si exis­
tían herederos forzosos o a la cuarta parte, si no ' los ha­
bía. Se estableció un premio especial o mejor, úna conde~ 

, cgración para quienes libertanin má§ q.~ ~l!e~ ~:;;clavos. · Los 

5 . . . }/ 
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dueños tenían la obligación de educarlos, pudiendo retener­
los para su servicio hasta la edad de diez ·y seis años, época 
en que los esclavos recobraban su libertad. Los servicios· 
compensaban su educación, su álimentaci6n y su vestid~. 
Además todos los hijos de las esclavas nacían libres a par­
tir de la vigencia de esta ley, Formaron el cuerpo legisla­
tivo de fa Montaña los siguientes personajes: José · Miguel 
Calle (Envigado), Antonio Arboleda (Popayán), Pedro ·A­
rrubla y José Pardo (Antioquia). 

Ya dije que el proyecto lo redactó José Félix y lo 'pre­
sentó el Dictador del Corral. Este ' acto de nuestra legisla­
ción sólo comprendió a los esclavos de Ia: provincia . Fue 
este el primér paso oficial en nuestra Repúblic~. El "Pacifi.:. 
cador" Morillo trató de desmoralizar esta pn6vi.ncl11 y le dfo 
intérpretación caprichosa· . . El co'ncedía libertad a los ·esda­
vos que denunciaran a los patriotas, como' revolUcibnarios ' 
confra· el gobierno de España. Fue así coinó Arévalo pa.; 
g6 con su vida al ser descubierto por dos de sus esclavos,. 
como infoiador de un . movimiento patriótico en favor de 
nuestra e,n~ncipaci6n. Muchos ciudadanos fueron víctimas 
de la maldad de Morillo. Muchos hombres ansiosos de li­
bertad acudían a este acto desleal para con su amo. 

Los españoles reaccionan contra nuest_ros patriotas por · 
estas. medidas. José Félix huye y se refugia en la ciudad 
de Buga. Corre el año 'de 1816. Restrepo quiere la paz y 
en su busca interviene ante el cruel Sámano. Algo se lo~ 
gra, pero la tirantez entre\nuestros hombres y los ·de la pe-
nínsula Ibérica se enciende cada día ~ás. · · 

El 'general Córdoba es Gobernador de la provincia de 
Antioquia en el año· de 1819 y llama a Restrepo y lo nom­
bra director de la Imprenta Oficial, cargo que aceptó aquél. 
Posteriormente se le elige m_iembro ante el Congreso ~del Ro­
sario de Cúcuta. Allí presenta su proyecto de libertad de 
los· esclavos. El quiere que esta ·· ley no sea parcial ~sitm u~ 
niversal. ' · · · 

El 6 de mayo de· 1821 preside aquel Cohgreso, uno de 
los ·más célebres en nuestra historia. Fue · su primer presi-
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dente. En la sesión del 28 de mayo Jos~ Félix presentá ~da 
consideración· de sus miembros el proyecto mencfonado . . Ese 
día' propunció el más hermoso discurso- de su· vida y . una 
de las piezas más profundas que se ·h~yan oído"de hómbre . 
alguno. El'ltre los apartes principales, dijo: : ·, '. ·, -

' 'r . . .' 

. ú . .. Es . un egoísmo criminal . pretender para , nosotros 
la libertad e independencia de la España; si' ño la ,queremos -

..,. • . 1' - • 

-Oar· a nuestros esclavos. . . . La imaginación: apenas puede 
concebir tan inmenso cúmúlÓ de . crímenes y' desgrac;ias. ' Á: 
coinp.añe:rÍlos. con la imaginación a estos infelices ·en la ca­
rrera de su vida desde que se les cazá en el ; Africa co'rrio 
ánimales monteces ... ~ No sólo la fuerza~ también la admi­
n.istración de · justicia, se ha · hecho instrumento de la é's~ 
clavitud .... No la compasión, sino el dese_ó de . que ~o mue!· 
ran antes ~e llegar al' mercado, hace que los conductores 
les obliguen a c'omer, y a tomar algún ejercició. : . . Los es'..' 
clavos- son muchas veces ·el instrumentó de laS v·engaríta~ 
de sus amos, y los ' falsos' testigos' de sus inJUSticia's.;. · ~ La 

" . ' . . . . . . . . . '. ... . ' 

esclavitud es contrarfa a la prosperidad de Colombiá .. ·." · 
• ' - ,, • .. 1 \ ~ : 

, Terminó su brillante exposición · ante ·el Congr_eso pi_· 
di en do . se decretase la "libertad absoh1fa _de · todos·· los co .. 
lombianos al acto. de nacer en el territorio de la República. 
De este ·modo se concilian .los derechos posesivos, los .de­
rechos políticos y los derechos naturales ... " · 

. . . \. - . -
El 5 de julio del año mencionado, el Dr. Restrepo· ha-

ce . nuéva defensa eri favor de los esclavos. y entre . sus ·ar~ 
gufuentos sostenía que cori ello 'se reduciría ~l. abortó, tarí 
coinl:Ín' en las ' jÓvertes no casadas, y aún entre las. ·_madre~ 
que comprendían la dura suerte que se les esperába:a , sus 
hijos . . El infanticidio, dura y antihumana ley de mujeres 
despe'chadas. El homicidio entre los esclavos, eI·suicl.dló·cY 
los hurtos domésticos. ·El 'proyecto ' de ley se discute puhto 
por punto y es sometido a grandes debates. El l9 de1juliÓ 
se leyó nuevamente el proyecto de Restrepo que suf~·ió · li~ 
getas inodificaciónes y fue apróbado definitivamente, ley 
que füe sartciónada el 21 del mismo mes y año, Lleva la fit·-
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'ma de José Manuel Restrepo, presldente ·del Congreso. El 
artículo primero de 'la ley en cuestión reza textualmente: 

"Serán libres los hijos de las esclavas que nazcan des­
de-el día de la publicación de · esta ley en las capitales de 
provincia, y como tales se inscribirán en los registros cívi­
cos de l:;i.s municipalidades y en. los libros parroquiales . . . " 

Además, obligó a lós amos a educar, vestir y alimentar 
a los ~sclavos menores de 18 años y hasta c~1mplir esta- e~ 
dad, época en la cual recobraban su libertad. Se prohibió 
la importación de los mismos, su comercio exterior ; Ta-m­
poco podían matar a sus esclavos, por ningún delito. Si a­
quél delinquía, debía ser llevado ante los jueces, únicos a 
quienes correspondía fallar sobre sus faltas. Se creó igual­
mente una "junta de manumisión", c(j,mpuesta por un juez, 
un vicario foráneo eclesiástico, dos vecinos y un tesorero de 
responsabilidad. Cada año se celebrarían fiestas especiales 
durante los dfas 25, 26 y 27 de diciembre y con los fondos 
existentes se libertarían los esclavos a que hubiere lugar. 
Esos días recordaban igualmente a los ciudadanos '1~s· fies­
t~s de los héroes de la patria . 

En 1825 se elaboró el proyecto que vino a regular la ley 
sobre libertad de esclavos . Allí se establecieron penas pa­
ra quienes traficaran con los esclavos. Se creó la pena de 
muerte. A los marinos se les' consideraba como piratas y 
los esclavos les serían decomisados y recobrarían su liber­
tad. Es bueno recordar que entre las disposiciones que se 
desarrollaron en los diversos congresos sobresale una cláu­
'sula de un decreto firmado por Francisco Antonio Zea y 
que reza: "El hombre no puede ser propiedad de otro hom­
bre .. ·." 

·Este hecho ocurrió en 18'20. Fue precisamente en el 
departamento de Antioquia en donde sus hombres dieron 
el primer grito contra la esclavitud . Ya en 1781 Lorenzo 
Agudelo dio libertad a 80 esclavos de su finca, la mina de 
oro de "B'uenavista". Caro le costó este act~ generoso . Se 
le cargó con las cadenas de sus · propios esclavos y se le con­
denó a muerte. Según don Manuel Briceño es este el ver-
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dadero precursor de la libertad-de les esclavos. Este traba:­
jo fue el producto de miles -de sacrificios de varios años y 
aún de varias generaciones. · · 

José Eélix colaboró estrechaimente con el libertador Si­
món Bolívar y con el general Santander en la constrÜcción 
jurídica de la República. Con motivó del Congreso de Cú­
cuta, el primero dirigió una carta a Restrepo eh la cual a­
bogaba por la liberación de los esclavos y éste le respondió 
en un documento q,ue conserva la historia. De él se des­
prenden estas bellas frases: 

" ... Tus votos están satisfechos. Dentro de poco el sol 
de Colombia no iluminará cadenas ni gr!llos ... " y ' ''-... Tú 
no combates para dominar y oprimir: Tu verdadera gloria 
es, y debe ser siempre, libertar a los americanos ·de la ser­
vidumbre exterior, y a los, esclavos de la tiranía · domésti­
ca ..... ''. El problema de la esclavitud tocó a su fin en todo 
el territorio de · 1a República en el año -de 1852. 

Gobernaba el país el general José Hilario López, discí:. 
pulo de Restr€po, y a quien la posteridad bautizó con él mo­
te de '·'El libertador de los ~sclavos", cuando apareció el de­
creto que reglamentaba la ley en que se declaró totalmen• 
te extinguida la esclavitud en Colop:nbia. Todo colombiano 
y todo hombre era libre con el sólo hecho de pisar tetritci­
rio nacional, aun cuando en otro país fuese esclavo . El mis­
mo general López dio ejemplo libertando cuatro esclavos: 
uno en nombre de los mártires de la independencia, otro 
en honor del filósofo cristianp San Pedro Claver; otro en 
homenaje al precursor de los esclavos. don Antonio Morales, 
según él, y el último en ·honor de su hija menor. 

La vida _del Dr. José Félix . de Restrepo tiene · más de 
leyenda que de realidad, pero aquella no es más que ésta he­
cha 'vida. Su existencia toda la consagró a su obsesión per­
petua: la extinción de la esclavitud. Yía él la definió en su 
discurso ante los representantes al Congreso de Cúcuta: "La 
esciiavitud es el taller de todos los crímenes ... " y en su dis­
-curso de clausura dEil curso de filosofía en San Bartolomé: 
"El infame tormento, la tenebrosa inquisición y la infer-
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hal· e~clavifod, han huído lejos de su recinto¡ con la· cele­
ridad• con . qué los animales nocturnos ''desaparecen· delan~ 
~e_.-f,l'ª Jos, primeros .. rayos ;de la· ~urora . .. ". Tqdos sus .~iscur­

-~9~; refleJabán .. su sentir . ~n este. prÓblema . . ;En el · col~g.io­
,s~mi;nario de Popayán,.y en su .di.scurso de inauguracié?n de 
S.\1 curso .de filqsofía dijo en~re otras cosas, refiriéndose . al 
hombre: "Tú no has perdido los derechos que tenías sobre 
la ·natu~aleza, y te sobran fuerz~s para re'ducir la jústa su­
bordinación de sus rebeldes vasallos. Dios te .hizo débil, .te 

h :t. i . ,:. : ', , ·. : '· '" -- ~, 

produjo sin armas y desnudo, te metió en el seno de los pe·-
,ligros par¡;¡. hacer . brillar tu imagen .de su omn_ipotencia y 
sabiduría que imprimió en tí. .. " · 

,":, ~._,,_·· ,_.,... ' . ' 

' ~ Conviene recordar la anécdota que Rafáel · Nuñez na­
rrá sobre su vida .. En el juicio-que se seguía al general Cqr· 

.:aóba; su paisano, su antiguo superior; su amigo confidente, 
su ca,mpañero; su voto le fue adverso. No le valieron sus .mé­
ritos militares, ni sus sacrifiCios por la causa de la Repú­
blica. Restrepo votó por la pena de muerte por el conoci· 
do negocio de Infante. Sus .compañeros pidieron su perdón 
y -Córdoba fue absuelto. · Una vez libre, éste invitó a Res­
ttepo a dar un paseo por el solitario paraje de "Agua Nue­
va". S~ temió por la vida de ambos. Poco tiempo duró su 
entrevista 'y la nostalgia invadió los espíritus. La hora de l~ 
venganza había sonado. Las gentes se equivocaron. Los 
rastrerós sentimientos se fugaron, los nobles juicios flota­
ron. De allí brotó la mágica sentencia: · "Sálvese el magis­
trado para la ley", dijo Córdoba a Res.trepo, y éste agregó: 
"Sálvese el héroe para la Patria". Ambas promesas se cum-
plieron. · - · 

Restrepo desempeñó todos los puestos honoríficos y di:. 
fíciles que ~e le pueden encomendar a un ciudadaho: Pre;. 
sídente de la Alta Corte de Justicia, el 15 de octubre de 
1821; Ministro.. de Estado; Secretario de lo Interior y de· Re'" 
laciones Exteriores; miembro del Consejo de Estado. Presi­
dió la Conven~ión Constituyente, revisora y electOral, ~n En;. 
vigado el 13 de junio de 1815. Fue el consultor del ·g_obier-
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no, el magistrado sin 'escrúpulos, el hombre sin dobleces y 
el patriota sin límites. Su vida es ,un canto a su raza. 

Murió en Bogotá en 1832 . .Dispuso que en sus funera• 
les se prescindiera de todo homenaje y agregó: que "todo 
fuera sencillo, · como había ~ido su vida; y recomendó ·que 
lo que pudieran gastar en pompas fúnebres lo tj.ieran ·a los 
pobres .... ", según relato de Hernández de Alba. Su cuer· 
po recibió los. postre~os tribut9s en medio de la connioci6n 
universal y su tumb~ se abri9 en la iglesia de Santo Domin­
go. 

Su única diversión la constituyeron los libros y de 
cuando en vez, la caza de liebres. Según el profesor Luis 
López de Mesa, fue José Félix uno de los seis persQnajes 
que más influyeron _en la vida. de Antioquia. Yo digo que 
'de Colombia y aún de América. El doctor Enrique Olaya 
Herrera · honró su memoria el 22 de septiembre de 1932, ·al 
cumplirse el primer~c~ntenario de su muerte. 

Víctor DE LAMARlNE 
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